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iBllIáOOl 
U CüiUlISi 

A nadie menos que á noso­
tros ha sorprendido el nombra­
miento del nuevo gobernador. 

Ya tiempo que eonociamos 
los deseos que animaban á don 
Martin Perea Valcarcel para 

. llegar á gobernar nuestra pro­
vincia, tan necesitada de un 
hombre de carácter, que orga­
nice la administraccion de los 
pueblos, en bien de los asilos 
benéficos; tan necesitada de 
poderosos elementos de resis­
tencia, capaces de sustraerla 
de esas influencias insanas que 
tanto han perjudicado la orde­
nada marcha de nuestra Dipu­
tación provincial; tan necesita­
da de un atleta vigoroso que 
concluya con tanta criminali­
dad como se desarrolla á diario 
en esta patria chica; tan nece-
sitada,en fin, de un hombre cu­
ya limpia historia, le abone y 
garantice ante la opinión. 

Y no es que estuviéramos en 
ningún secreto, que nuestra 
posición no es para tanto. 

Es que observábamos en él, 
una inclinación al examen de 
ciertos problemas, su interés 
por todas las cosas de la pro­
vincia, su afán por concluir 
con el caciquismo: todo lo cual 
unido á su mundología y al co­
nocimiento práctico de las ne­
cesidades de esta provincia, y 
á sus condiciones y aptitudes 
escepcionales, nos llevó á per­
suadirnos de que pocos como 
él podian acometer el dificilísi­
mos empeño de dirigir la com­
plicada máquina de nuestra 
Hacienda provincial, con espe­
ranzas de mejorarla y ponerla 
en condiciones de sólida res­
tauración. 

El Sr. Perea,que por sus con­
diciones de carácter y habili­
dad 'ha sabido siempre salir 
venóédor de cuantos difíciles 

•trances se ha encontrado en 
su vida política, sabrá reñir 
ahora mas que nunca la batalla 
á que su cargo le obliga soste­
ner contra la inmoralidad ad­
ministrativa y social. 

Tiene en frente grandísimos 
problemas que resolver. La 
cuestión beneficencia es mág­
ica, i^o es monos importante la 
del caciquismo. 

Para una y otra necesita 
grandísima voluntad y mayo­
res energías, pues sin esas con-
dicioties, ha d§ serle imposible 
vencer, no ¡ya las resistencias 
que han de ofrecerle los hom­
bres de su mismo partido, sino 
lo que es aun más difícil: sus 
propios personales compromi­
sos. 

De esperar es, que la gestión 
del Sr. Perea al frente del go­
bierno civil de la provincia, le 
proporcione brillantes triunfos 
y 0(|asiQít para desmentir cier­
tos resquemores que abrigan 
determinados espíritus que so­
lo viv-en en el circulo de las pa­
siones, sin elevar sus miradas 
á otras regiones más diáfanas. 

El HERALDO DE MURCIA, en-
via su más cumphda enhora­
buena al nuevo gobernador y 
espera no ver defraudadas las 
esperanzas en que funda esta 
cordial felicitación. 
r . - — . . I.M.. i.uiiú I m i <. — • ,_ „ . . , . . !.:;!'J 

N MOH^I 
La Ofiminalidad en Muróla aumenta, 

dia por dia, en proporciones tan gran­
des, que ya no solo sentimos el actual 
astado de oosaB, el presante dasquioia 
míonto soaial, por generoso altruismo, 
si que también por el egoísta interás de 
la propia oonservaoióu. Li vida dal ciu­
dadano honrado corre peligro pareja con 
la del camorrista tabernario. La seguri­
dad personal lo mismo para el giiap» de 
oíioio quepara el caballero, se halla á 
espensas de la fioa de ouilquier asesino. 

Si oon voluntad firma hemos de pro­
curar el ¡saneamiento social murciano, 
destruyendo de una vez los focos de in-
feTOióa, que llenando de pestilencia la 
atmóáfera diücultan nuestra vida hasta 
hacerla imposible, se impone y urge que 
sgriamente osfcudiemoa las verdaderas 
causas da la epidemia que nos invade, 
para dirigir nuestras investigaciones y 
subsiguientes reformas de mejoramien­
to, á lo principal y nó á lo aoóasorio, al 
tronco y DO á las ramas, á la causa y no 
á los efectos. 

La causa principalísima que inJuoe y 
alimenta á la criminalidad en Murcia, e» 
el caciquismo. Los instintos criminales 
de ciertas gentes, entren también por 
mucho; p ro esto no puede corregirse 
máa que llevando la instrucción al pue­
blo, y esto resulta una utopia, oon los 
actuales gobiernos, interesados en que 
continué el embrutecimiento de la masi 
nacional, que tan provechoso les 6P. 

Pues bien: si á la instruooién del pue 
blo no podemos dirigirnos, porque la 
prensa de provincias no conseguiría lo 
que á la madrileña se le niega, guiados 
de un espíritu práctico y yendo más 
bien á lo real que á lo ideal, debemos as 
pirar á que desaparezca la otra oauía de 
la oriminalidnd en Murcia. 

Y no seo reaqae al s iñi lar el caci 
quismo domo causa de crímenes, nos lle­
va animosidad contra determinados oa 
oiques; no; todos por igual son respon­
sables, y á todos por igual nos dirigi­
mos. 

L i pros ituoión del Jurado, es obra 
ÚQÍoa y exclusivamente del caciquismo 
inmoral; y la prostitución del Jurado es 
un efecto del caciquismo y causa prin­
cipalísima, á la voz, dé la criminalidad 
en Murcia. 

Todos sabemos que á la comisión de 
un crimen, sucede como írámiie obligado 
la visita del criminal al cacique a ó h, 
para recibir instrucciones y obrar en un 
sentido ú otro, según oonvanga al futuro 
procesado. Dándose el caso vergonzoso 
de que algunos caciquea llevan su amor 
al delincuente hasta á prepararle la fuga. 

Lo que pasa después, también es del 
dominio público: la instrucción del su­
mario, dejándose sentir la mano del 
caciquismo; la vista de la causa, como 
iiltimo trámite, y el soborno ó coacción 
de jurados como último paso de los oa-
oiquos. 

Con tan peregrina como inmoral ira-
mltaciotí, intervanida por la cacicaUa 
montaraz y desmoralizada, el criminal 
que ayer arebató la vida á un semejante, 
acompañando á su delito tres ó cuatro 
oirounstanoias agravantes, le vemos nia-
ñaña gozando d« uua libertad que no 
merece y dispuesto á llenar él solo un 
oem3nterio. 

Con la triste realidad descrita, el me 
nos avisado descubre, que para remediar 
al actual pernicioso estado de cosas, haca 
falta un brazo de hierro que se haga sen­
tir hasta en las innumerables esferas 
del caciquismo. Un tirano, que oon facul­
tades omnímodas, imponga el más es­
tricto y os¿)al cumplimiento de las leyes, 
á todos por igual, sin privilegios irritan­
tes, ni encarnizamientos crueles. Para 
que no se vea, oomo hoy acontece, que 
en tanto que el criminal se marcha á la 
calle á despecho de la ley y de la jus-
justicia, el reo de un insignifloante hur­
to sufre el rigoroso castigo de una ley 
imperfecta y exagerada. 

Y es menester atacar la causa de la ori-

minalidad, antes^ que nazca; pues na­
cida ya seria impos ble corregir estas 
doaigualdades, puesto que provienen 
de los distintos procadimientos. Pues 
mientras el Jurado absuelve á los empe­
dernidos criminales, «1 Tribunal de De­
recho condena al pobre que hurta uno 
libra de pan, siquiera sen para alimentar 
á sus hijos, con tal que aparezcan prue­
bas que acusen al procesado 

Y para arrancar la causa en germen, 
es preciso que el temor se imponga en­
tre la gente de mal vivir; que no se la 
dejo llevar á efecto sus instintos crimi­
nales, pues cometido el delito., ¡quién 
os capaz de corregir las iniquidades que 
tienen lugar en el campo jurisiicional 
del Jurado! 

Sa impone, pues, una voluntad de 
acero y uu brazo de hierro, que empu-
ñ indo cortante espada tage sin contem­
placiones y sin otros miramientos que 
loa merecidos á la lay. Y ese brazo da 
hierro no puede ser otro que el de un 
gobernador. 

Ds aquí que ouantoi sentimos amar á 
la jasitioia y repugnancia al delito, al 
presenciar la serie de crímenes que ate­
rran á este honrado vecindario, exclama-
m )s: ¡Pedraja, Pedraja! 

Qae si el nombre de los inmerecida-
monta admirados queda quizás escul­
pido irónicamente en monumentos y lá­
pidas, el de los funoionafios dignos, que 
hacen bien por el pueblo, queda graba­
do en un momento mil veces mis gran-
d': en la conciencia social. 

¡Pedraja, Pedraja! repetimos hoy 
nosotros; cuando aun estamos bajo la 
penosa impresión que produce ua cri 
men tan espantoso como el que anoche 
se cometió en una de las calles más cén­
tricas de esta ciudad. 

¡Pedraja, Pedraja!, repetían anoche 
cuantos vieron á un pobre hombre, ago­
nizante, envuelto en un charco ds san­
gre, y pidiendo auxilio, que la autoridad 
no le prestaba. 

A la sería da crímenes qua sa han oo- j 
metido en esta irifortunadu tierra, du­
rante fué su gobernador el inapto d ou 
Juan Oampoy, podamos añadir el do 
anoche: que era algo así como los fune­
rales sangrientos oon que la criminalidad 
de Murcia honraba la muerte político-
gubernativa del gobernador de la vela 

Y lo mis tiírrible, lo mía desconsola­
dores que esa serie d j orimanas «outi-
nuará, sin que á ella se.oponga ese brazo 
de hierro, tan necesario. 

Porque los Pddrajaa ne sa han hecho 
para las provincias que tiene por capital 
á la ciudad de la triohina y damis mani­
festación de la inmoralidad y oorrupoioa 
da costumbres. 

A un Gampoy sucadará otro Ju t a , y 
do otro Juan pasará la harencia de ta 
v«r« á algún caoiquillo que sa inspire 
en los mismos caoiqu33; paro au lui -á u i 
Pedraja, porque los Podrajas no se pres­
tan á los ohanohuUos y porquerías que 

^leva consigo el programa polítíoo-oa-
oiquíi murciano. 

Y en medip de estos Juanes, solo po • 
demos esperar la interinidad de algún 
D Rcardo de Guzman, de cuya gestión 
gubernativa protesté hasti la Providen­
cia, señalando oon mano nef ista la fecha 
en que rigió nuestros destinos 

A las pocas horas de encargarse de la 
vara el buen D. Ricardo, un crimen ho­
rrendo y un fuego, inmortalizaban su 
memoria como gobernador interino. 

Ante el cuadro que nos ofrece la Mur­
cia de los caciques y de los criminales, 
todos debemos atacar de frente y sin 
temores, á la verdadera causa qUe, alen­
tando á la criminalidad, pone en peligro 
la vida de los ciudadanos honrados. 

Aquí el dilema es esta: ó los oaeiques 
ó todos nosotros, los hombres de bien. 

La lucha será terrible, pero es necesa­
ria. 

So pena de renunciar hasta al derecho 
de la propia oonservacién, se impone la 
batalla. Los caciques son nuestros ma­
yores enemigos, y ante esta realidad 
tristísima, desconsoladora, pero al fin 
realidad, se impone el dilema: ó ellos 
ó nosotros. 

Di liAOliíO i 
Loa sarjístas 

Comienza á preocupar á Ix opinión se-
riaraonta la cuestión carlista. 

Las explíñtas declaraciones del ge-
bioruo dan lugac á muchísimas reflexio-
na.í pues lejos de tranquilizar á la opi­
nión demué-ítrasa que, á pasar do las 
precaucionas que el gobierno dice haber 
tomado, no parece que tenga la seguri­
dad de Conjurar el conflicto. 

U¿acta uo ha ocultado más tomoros 
da un próximo movimiento. 

Ei innegable, pnos, que existe honda 
agitación carlista, y esti el país abocado 
á un aliamieuto que se oree será más po­
deroso que el iniciado en Badaloaa. 

La policía pra^itlca registros domici­
liarios y busca la pista do oaractot'izfidoa 
jefas carlistas llagados del extranjero. 

L')8 despachos do provincias indican 
que reina tranquilidad. 

La bsja en los valoras intornacionales, 
sensibla por cierto, s:- atribuye á las no­
ticias telegrafiadas al ex'rinjero y á las 
publioidas por la prj isa inglesa, cono­
cedora m5s que la española de los mane­
jos oarütitas. 

Los francos h m aummtado á 35, y si 
bien en el inardado ha habido afluencia 
de carpetas, est'masa que esta asoonsion 
tiene soüalttdo CBraotrr de psrmíiionto. 

Polavloja y al gobiopno 
N J es cierto que so h-yan cruzado car­

tas y ofrecimientos autre ol gobierno y 
el general Polavieja. 

S3 dijo que éste iba á ser nombrado 
iefj d..il cuarto militar do-la rogonte; p i ­
ro tal ve sion hn sido dtsthei t dp. 

Polnvifija permaaeorá p j r ahn-aon 
Paris. 
Paralas itfoíugos y dasoj'Io.'Ji 

Al objeto de facilitar el rogreío á la 
madre patria da los profagos y deserto­
res del ejército que huyeron por ov.ídlr-
se del servicio de las armas, el g.)bieriio 
ha acordado promulgar un decreto esta­
bleciendo las condiciones. 

A los mozos qae no oump'ioron las 
formalidades del alistamiento s) les in­
dultará de figurar á la oabiza da la lista 
oomo señala el artículo 30 de la lej de 
quintas. 

A los prófugos so les indulta-1 da la 
pena señ.ilnda en el artícu!o 107 de la 
misma ley, ó saa la de servir dos años 
en Ultra;nar (ahora Canarias), ooiioedien-
doseles sirvan en tiemp) roglamantari.). 

A é.stos se les permite la redonoióa de 
1.500 pesotis. 

A los desertores se les obligará á ser­
vir todo el tiempo, y si h ibiese dasarta 
do frente al enamig) se les impondrá un 
castigo. 

Los que hayan cumplido 40 añ^s da 
edad servirán en la Segunda reserva. 

Desda luego estas oono^slonoa goa de-
fljiantisimas y no han satisfecho á la 
opinióa.pues están muy lejos de facilitar 
el regreso de 6 ó 7.000 prófugos y deser­
tores. 

Ufarte ha declarado que no es justo 
exim'r do toda obligación á esos españo­
les, p! rqua sería establecer privilegiado. 

Se recuerda la proposición presentada 
por :a mimrla ropub'ioana del Congreso 
eximiendo de todo servicio á los profu 
fugos y desertores. 

E' prv)yecto del gobierno ne produce 
sat^sf locion alguna. 

Ha dicho también el ministro de la 
Gjbernacion que los prófugos que no 
tengan medios para regresar no tendrán 
mis que presantarse á los cónsules, 
quienes les facilitarán los recursos ne­
cesarios. 

16 do Enero do 1901-
X. 

nado de José Bonapartc, Mr. Blano, tuvo 
doB híCos, Luís y Carlos, ambos insignes 
literatos, é historiador el primero y uno 
de los primeros críticos da arte que ha 
tenido Francia, el segundo. 

Carlos Blanc había nacido en Castres 
(Franeia) en No­
viembre de 18 ISw 
En 8u juventud, 
fué grabador y 
discípulo del cé­
lebre Calamatta, 
quien además de 
influir podero­
samente en sa 
educación artfs-
tica le puso en 

•yf comunio a Q i ó n 
!^ con Jorge Sand, 

Lamennais, Ary 
Sheffer y otros literatos, cuya amistad y 
trato despertó en Cario i gran afición á 
las letras, á las cuales terminó por ooa« 
sagrarse abandonando para siempre su 
oficio de grabador. 

Dddioado especialmente á la crítica de 
arte y á la historia de ésta, su erudición 
y mucho talento le permitieron produ­
cir ebrias tan valiosas *cointf «La obra 
completa de Rembrandt», cHistoria de 
los pintores de tedas las esouelas>, «His­
toria de los pintores franoasas en el si­
glo XIX*, «Los pintores da J a galante-
ria>, «Gi-amátioa de las arstes!del dibujo», 
«Ingré-i, su vida y sus obras», «Los ar­
tistas de mi tiempo>, «Viaje al alto 
Egipto», «De Paris á Venecia» y otras 
que seria cansado enumerar, le dieron 
gran renombre y le colocaron en el 
puesto del primer critico de arte de la 
Francia del siglo XIX. 

Carlos Blano fuá dqs voces director 
general de Bailas Artes, y on la última 
que ocupó tan elevado cargo, llevó fi 
efecto, con un acierto vardaderamenia 
admirable, la reorganización del Museo 
del Louvre y trabajos de suma impor­
tancia acerca d si Museo da Copias y de 
Jaa expaaiolonea que anualmente se veri­
fica a en Pdirís con el titulo de "3alon„ 
en el Palacio da la Industria. 

Ea 18Q8 fué elegido miembro de la 
Academia de Bellas Artes; en 187G la 
Academia Francesa le abrió sus puertas, 
y dos años después, en Marzo de 1873, 
fué nombrado profesor de Estética é 
Historia del Arte en el Colegio de Pran* 
oía, cargo que desempeñaba cuando en 
18 de Enero de 1882 le sorprendió la 
muerte. 

Adem5s de las numerosas obras que 
dejó escritas, Carlos Blano fué redactor 
y colaborador de «L'Artista», «Le Bon 
Seu3>, «Le Conwier Fránoais», «La Jour-
n I deRouon» y "L\ Ravuó du Progrés,, 
y rodíictopjefe de «Lo Propagatour de 
r Aube y do í' Evv>z Journal de I' Crire» 
publicaciones en que dio á la estampa 
importantes trabaj is de crítica. 

Hernando de j^eevedo 

CÁELOS BL1V.NC 
Eifamos) inspaotor general da Ha­

cienda en España durante ol efímero rei-
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NIDOS VACÍOS 
L I S maderas del balcón estaban sbier-

tas y los rayos del so!, atravesando los 
cristales, disban S lo3 muebles ese tinte 
lúgubre que ostenta la Naturaleza en lo? 
tristes días de Diciembre. Los secos 
troncos do encina ardían en la chime­
nea. Por el espat5io;oa caprichosos gru­
po?, cruzaban rápidamanta las plomizas 
nubesJ. El vento , un viento fresco, hu­
racanado, hacía gsmir IRS ramas de los 
arbole.?. En el suolo veíanse aún loa 
charcos formados por el último chapa­
rrón. 

El y ella contemplaban dulcemente 
las malancólicas ballozas del paisaje que 
tenían ante sus ojos- Cuando un montón 
de nubes se alejaba, dejando al desou* 
bierto un gran trozo de inmensidad ce­
leste, él se bonroio, creyendo var alegre 
cohorte do ángeles y querubines y hasta 
escuchar arraorios ,s ccrs que cantaban 
la dicha do dos cornzü'ea unidos por ol 
arn>r. 

De pujuto, Olí., g.)4>OHi. . . el velador 
oon su diminuta mano, exjlamó con 
wento de niii^ mioiaida; 


